
Memoria de padrinos 2021 
GUATEMALA



Querido padrino,

A través de esta memoria quiero hacerte partícipe del trabajo que realizamos en 
Guatemala con la infancia y la juventud en situación de vulnerabilidad y con sus familias.

2021 fue un año muy duro para Latinoamérica, que continuó registrando elevadas cifras 
de contagios y fallecimientos a causa de la COVID-19. El impacto social de la pandemia 
no ha sido menor que el sanitario y previsiblemente se prolongará en el tiempo, más allá 
de la reactivación económica. 

La pobreza extrema, la marginación, la discriminación y múltiples formas de violencia 
afectan a buena parte de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes de Guatemala. El país 
invierte muy poco para garantizar los derechos de la infancia; cerca de un dólar al día 
por niña y niño no indígena y sólo cincuenta centavos por cada niña y niño indígena. Lo 
cual es claramente insuficiente, además de injusto. 

Para la infancia que ya antes de esta crisis se encontraba en situación de vulnerabilidad, 
se han agravado los factores de riesgo existentes y han aparecido otros nuevos. La 
pérdida de ingresos por parte de las familias incrementa la probabilidad de caer en la 
pobreza y de sufrir violencia en el ámbito familiar. La brecha digital restringe su derecho 
a la educación, aumentando aún más la inequidad. Y no podemos subestimar los 
efectos que los últimos dos años han tenido en la salud mental infantil y juvenil.

En estos tiempos difíciles, en Aldeas somos conscientes de que es preciso incrementar 
los servicios de protección social y el apoyo directo a los niños, niñas, jóvenes y familias. 
Por eso hemos redoblado nuestros esfuerzos y adaptado nuestra forma de trabajar 
para continuar fortaleciendo a las familias, con el fin de que sus hijos e hijas crezcan 
con estabilidad, así como con el cuidado y la protección que necesitan. Y cuando esto 
no ha sido posible, hemos continuado ofreciéndoles hogares protectores en entornos 
familiares. Hemos asegurado el acceso a la educación y a los servicios médicos de 
todos ellos, proporcionando dispositivos digitales y prestando más atención que nunca 
a su salud física y mental.

También hemos permanecido muy cerca de los jóvenes, brindándoles además de 
formación y oportunidades laborales, apoyo psicológico, orientación y aliento. 

Nada de esto sería posible sin la contribución de padrinos como tú, socios, donantes y 
empresas colaboradoras. Solo con un esfuerzo colectivo podremos seguir superando 
obstáculos para construir una sociedad más justa y sostenible que no deje a nadie atrás.

Gracias por tanto.

Pedro Puig
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España

Guatemala

En 2021 
atendimos a 
2.013 niños, 
niñas y 
jóvenes y a 
407 familias



Programas de Protección
Proporcionamos cuidados alternativos en entornos familiares 
protectores a niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir 
con sus padres.

San Jerónimo
Aldea Infantil SOS

Número de niños y niñas atendidos: 48.
Número de familias atendidas: 9.
Viviendas Asistidas para jóvenes: 20 .

Jocotán-Chiquimula
Aldea Infantil SOS y otros programas de cuidado 
alternativo

Número de niños y niñas atendidos: 68.
Número de familias atendidas: 9. 
Viviendas Asistidas para jóvenes: 24. 

Acogimos a 160 niños, niñas y jóvenes y 
atendimos a 18 familias

Programas de Prevención
Apoyamos a los niños, niñas y adolescentes en situación 
vulnerable y a sus familias para mejorar sus condiciones de vida 
y prevenir la separación de padres e hijos. 

Servicios de Fortalecimiento Familiar en:
San Jerónimo: 190 niños y niñas y 44 familias.
Jocotán-Chiquimula: 271 niños y niñas y 51 familias.

Centros Sociales y Programas Comunitarios en:
 San Juan Sacatepéquez: 1.341 niños y niñas y 294 familias.

Centro de Cuidado y Desarrollo en la Primera Infancia 
en: San Juan Sacatepéquez: 51niños y niñas.

Ayudamos a 1.853 niños, niñas y jóvenes y 389 
familias



El municipio de San Jerónimo se encuentra ubicado en el departamento guatemalteco de Baja Verapaz, una zona 
de mayoría indígena afectada por la pobreza y la falta de servicios sociales. Este contexto de precariedad, que 
priva a muchos niños, niñas, adolescentes y jóvenes de sus derechos y de las oportunidades mínimas que les 
permitan llevar una vida digna, se ha visto acrecentado con las consecuencias emocionales y socioeconómicas 
de la pandemia.

En la Aldea Infantil SOS de San Jerónimo contamos con cinco hogares en los que proporcionamos cuidado 
alternativo de calidad a los niños, niñas y adolescentes que han sido separados de sus padres por orden judicial tras 
vivir circunstancias de vulnerabilidad extrema. 

Nuestro modelo de acogimiento es de carácter familiar. Los niños, niñas y adolescentes viven en grupos reducidos, 
junto a sus hermanos, y acompañados por educadoras con dedicación exclusiva que constituyen para ellos figuras 
de referencia estables. 

También acompañamos a sus familias y les ayudamos a desarrollar habilidades para la crianza y a construir entornos 
seguros y protectores para sus hijos e hijas, a la vez que van generando redes de apoyo. Todo ello con el objetivo de 
facilitar la reintegración familiar, siempre que se den las condiciones necesarias y se superen los factores de riesgo 
que provocaron la separación. A lo largo de 2021 completamos 12 reintegros familiares y al cierre del año otros 20 
se encontraban en proceso con ayuda económica y seguimiento.

Garantizar la salud y la educación de los niños, niñas y adolescentes que acogemos es nuestra prioridad. En 2021:

Pasaron sus revisiones médicas periódicas, que incluyen controles de peso, talla y estado nutricional. En cuanto 
a su salud emocional, todos tuvieron atención psicológica y cuatro de ellos, psiquiátrica. En función de sus 
necesidades individuales, recibieron atención especializada: todos asistieron al odontólogo, uno al dermatólogo, 
tres al neurólogo, seis al oftalmólogo y cuatro al ginecólogo. Además, 16 fueron vacunados contra la COVID-19 
y ocho contra el VPH (Virus del Papiloma Humano).

Todos los niños, niñas y adolescentes en edad escolar estuvieron matriculados y continuaron con su educación 
de forma virtual. Para que pudiesen contar con los recursos necesarios, redirigimos fondos con el fin de mejorar 
nuestro servicio de internet y adquirir equipos como tablets y ordenadores.

Colaboramos con la Procuraduría General de la Niñez y la Adolescencia, los Juzgados de Niñez y la Universidad de 
San Carlos de Guatemala para promover el cumplimiento de los derechos de la infancia y la adolescencia.

Por otra parte, disponemos de  Viviendas Asistidas para jóvenes que han pasado por la Aldea, donde se preparan 
para la emancipación. Con ellos elaboramos Planes de Vida y de Desarrollo Individual para planificar su futuro. Les 
ayudamos para que puedan completar sus estudios y les ofrecemos orientación profesional y formación adicional 
en temas como salud sexual y reproductiva, igualdad de género y prevención de la violencia.

En 2021 continuamos implementando protocolos de prevención de la COVID-19, así como sensibilizando a niños, 
niñas, jóvenes y familias y entregando a estas últimas insumos de bioseguridad.
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ADAPTACIÓN EN TIEMPOS 
DE CRISIS
Las condiciones sanitarias que 
vivimos desde 2020 nos han 
obligado a traer la escuela a la 
Aldea de San Jerónimo.

Todos los niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes siguieron el pasado 
año sus estudios de forma virtual. 
Por ello, fue necesario organizar 
talleres para que desarrollasen sus 
habilidades tecnológicas y, sobre 
todo, para enseñarles a utilizar 
internet de forma segura. Una 
preparación que se hizo extensiva 
a las educadoras y el equipo 
técnico, de modo que pudieran 
acompañarlos en el aprendizaje 
escolar y también en la reducción 
de riesgos.

Además, a través del proyecto 
Educación para la vida, apoyado 
por el fondo Tillotson en Guatemala, 
pudimos acceder a herramientas 
tecnológicas, suscripciones a 
programas y aplicaciones de 
educación digital, de refuerzo 
académico, de sensibilización para 
la prevención de riesgos digitales, 
e incluso a terapias de salud 
mental fundamentadas en el arte, 
la cultura y el ocio. 



En Jocotán continuamos trabajando para la prevención del maltrato infantil y consolidando entornos seguros y 
protectores a nivel comunitario en nuestros servicios de Fortalecimiento Familiar. Además, brindamos cuidado 
alternativo a los niños, niñas y jóvenes sin cuidado parental, así como a las adolescentes embarazadas o que acaban 
de ser madres en la Aldea Infantil SOS y en nuestras Viviendas Asistidas para Jóvenes.

En 2021 apoyamos procesos de retorno de 13 niños, niñas y adolescentes con sus padres o su familia extensa, 
facilitando acompañamiento, además de ayuda técnica y económica. También iniciamos seis procesos de adopción. 

A pesar de las limitaciones impuestas por la pandemia, logramos seguir avanzando con las familias en el desarrollo 
de sus capacidades para la crianza positiva y el respeto de los derechos de la infancia y la adolescencia. 

Para tratar de reducir el impacto que la crisis socioeconómica ha tenido en estas familias, les dimos formación sobre 
estrategias de ahorro y educación financiera, llegando incluso a concretar varios proyectos de emprendimiento. Es 
significativo el protagonismo de las mujeres a la hora de liderar acciones para el desarrollo de sus comunidades.

Continuamos aunando esfuerzos con las familias, las instituciones locales, las organizaciones sociales y con 
los organismos del Estado para mejorar la situación de la infancia y la adolescencia en las comunidades donde 
trabajamos:

Con el apoyo de dos universidades realizamos controles de peso y talla a los niños y niñas y ofrecimos 
formación nutricional a las familias del servicio de Fortalecimiento Familiar.

Finalizamos los procesos de alfabetización con las madres y los padres e iniciamos el trabajo con nuevos 
participantes.

Dimos formación a los niños, niñas, adolescentes, jóvenes y familias en coordinación con la Secretaría contra la 
Violencia Sexual, la Explotación y la Trata de Personas.

Creamos dos centros de aprendizaje dirigidos a fortalecer la capacidad de las familias para generar ingresos, 
con el apoyo del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación. 

Sensibilizamos a las familias sobre medidas de bioseguridad para la prevención de la COVID-19 y entregamos 
mascarillas y gel hidroalcohólico. 

Trabajamos con el Centro de Salud para que se aplicase la vacuna a las familias de la comunidad y a los niños y 
niñas mayores de 12 años.

Por último, firmamos un convenio con el Centro de Investigación, Capacitación y Apoyo a la Mujer y las Juventudes 
para el trabajo con las familias y jóvenes sobre prevención de la violencia; y otro con la entidad Central de Alimentos 
para la formación de promotoras nutricionales con la participación de educadoras de la Aldea Infantil SOS.

Protección infantil en comunidades resilientes
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En el contexto de pandemia, la 
situación económica de los jóvenes 
guatemaltecos se complicó aún 
más. Desde Aldeas respondimos 
incrementando las acciones de 
mentoría, prácticas, voluntariados, 
preparación para la búsqueda 
de empleo, emprendimiento, 
alfabetización digital y alternativas 
para concluir la educación formal. 

La permanencia en este tipo de 
procesos aumentó y los Planes de 
Desarrollo Individual se cumplieron 
a pesar de las limitaciones. También 
destacó la participación y el liderazgo 
juvenil en proyectos comunitarios 
y la consolidación del grupo de 
Defensores de Derechos, mediante 
el cual se promueve la protección 
infantil.

Además, participaron en un taller 
de Educación Sexual en el que se 
abordaron temas como el diálogo, 
el respeto y el consentimiento; la 
identificación y el control de las 
emociones; las relaciones afectivas; 
la salud sexual y reproductiva; y la 
planificación familiar.

Facilitamos 
la integración 
sociolaboral de 
los jóvenes



En San Juan Sacatepéquez contamos con un Centro Social, un Centro Comunitario y 
Comunidades de Transferencia Condicionada, siendo en estas últimas las propias familias 
las encargadas de gestionar los centros.

En todos ellos, mediante el programa de Cuidado Diario proporcionamos atención integral a 
los niños y niñas mientras sus padres trabajan, lo que incluye su alimentación y seguimiento 
de su desarrollo evolutivo.

Los servicios para los niños, niñas, adolescentes y jóvenes en 2021 incluyeron:

Atención de Cuidado Diario de 126 niñas y niños.

Seguimiento del estado nutricional de 320 niñas y niños.

Apoyo a la matrícula educativa de 159 adolescentes y jóvenes. 

Acompañamiento a 15 familias con hijos en situación de desprotección por negligencia.

Becas para estudios de inglés a 109 adolescentes y jóvenes.

En la Escuela de Familias ofrecimos formación en español y kaqchikel (lengua maya local) 
a 290 familias:

Proporcionamos educación integral sexual y reproductiva.

Realizamos una campaña de prevención de la migración irregular.

Dimos formación a 63 padres derivados por el Estado que han recuperado la tutela de 
sus hijos e hijas. 

Continuamos con los procesos de alfabetización.

Debido a la situación de inseguridad alimentaria y al impacto de la pandemia, entregamos 
320 paquetes alimentarios al mes y productos de bioseguridad. 

A nivel comunitario, sensibilizamos y formamos en torno a temas tan fundamentales como  
la participación, los derechos humanos y el cuidado del medio ambiente, y organizamos las 
jornadas de salud. A pesar de las restricciones, avanzamos en las actividades planificadas, 
logrando el reconocimiento de la comunidad por el trabajo que realizamos a favor de 
los niños, niñas, jóvenes y familias. En este sentido, iniciamos un proceso de trabajo 
con la Administración local para formular la Política Pública Municipal para la Infancia, la 
Adolescencia y la Juventud. 

A lo largo del año, aplicamos protocolos para prevenir los contagios de la COVID-19.
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“Lo que he aprendido en la Escuela 
para Familias me ha permitido 
facilitar la comunicación con mi 
pareja, que nos entendamos mejor 
y nos complementemos en la 
crianza de nuestros hijos.

Me han ayudado a prevenir 
episodios de rebeldía y conflictos 
en casa y a que los niños tengan 
confianza en sí mismos.

También nos enseñan a evitar 
situaciones de violencia y a encontrar 
nuevas formas de generar ingresos”. 

María Rufina.

“Es muy importante garantizar 
oportunidades de estudio para las 
niñas, los niños y las mujeres. 

Yo era analfabeta, como muchas 
mujeres de mi generación, y 
aprendí a leer y a escribir siendo 
adulta, gracias a mi participación 
en este programa de Aldeas. 

Esto motivó a mi hija a seguir 
estudiando y ahora tiene una beca 
de estudios y un desempeño 
excelente”. 

María Aurelia.



En el Caserío Realhuit, una comunidad de San Juan 
Sacatepéquez, organizamos en coordinación con el 
Centro de Salud del municipio una jornada de salud 
materno-infantil, que incluyó la realización informada y 
voluntaria de las pruebas de Papanicolaou (para ayudar 
a prevenir y detectar temprano el cáncer de cuello 
uterino) e IVAA (Inspección Visual con Ácido Acético) 
para la detección de enfermedades y la prevención del 
cáncer cérvico-uterino.

Esta comunidad está aproximadamente a 30 km de 
Ciudad de Guatemala. Sin embargo, carece de muchos 
servicios públicos, teniendo sus habitantes que 
desplazarse al casco urbano de San Juan Sacatepéquez 
para recibir atención médica. Las condiciones de 
pobreza y, en ocasiones, de violencia, impiden que 
muchas mujeres logren acceder a ella.

Por eso, en Aldeas llevamos los servicios sanitarios 
a las comunidades, complementando el trabajo de 
fortalecimiento de las habilidades parentales de las 
familias. Así, formamos y sensibilizamos sobre salud 
materno-infantil, cuidado y crianza positiva y disciplina 
sin violencia. Les damos herramientas que les permitan 
crear hogares protectores para sus hijos e hijas y les 
acompañamos en su desarrollo.

Durante la jornada realizamos actividades lúdicas y 
participativas, pedagógicas y de medicina preventiva. 
Atendimos a mujeres en edad reproductiva de 32 familias 
y todas ellas reciben, desde entonces, seguimiento 
clínico personalizado por parte del Centro de Salud.

Jornada de salud materno-
infantil en Caserío Realhuit



“Hay mujeres en la comunidad que 
han fallecido debido a embarazos 
de alto riesgo por condiciones de 
desnutrición, de abuso, y por falta 
de acceso a los servicios de salud. 
Muchas de ellas habían tenido más 
de diez partos.  

Es muy bueno tener información 
sobre salud sexual y reproductiva, 
materno-infantil y planificación 
familiar para poder cuidarnos a 
nosotras y a nuestras familias. 
Pero también sobre cómo prevenir 
la violencia y sobre nuestros 
derechos. 

Las mujeres tenemos los mismos 
derechos que los hombres y las 
mismas posibilidades de aportar a 
la sociedad y a la familia”. 

Doris Amelia.



Instagram aldeasinfantiles_es

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Twitter @aldeasEspana

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia a través de su Política de Protección Infantil. Nos implicamos en la promoción de una organización segura, 
condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección infantil y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.


